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Crónica Mensual

ecundo ha sido el mes en acon­
tecimientos políticos y éstos han 
absorbido por completo la aten­
ción pública al grado de que no 

hay tertulia ni corrillo en que a la pos­
tre no gire la conversación sobre el te­
ma, demasiado amplio por cierto, que 
ofrecen los asuntos relacionados con la 
labor revolucionaria.

Escribo estas líneas precisamente en
momentos que pudiéramos llamar de 
«crisis» política. El público todo está 
pendiente del curso que tomen los suce­
sos de actualidad, que seguramente se 
verán más claros cuando este número de 
Cosmos esté en circulación. Entretanto, 
parece dominar en todas partes una gran 
tensión nerviosa muy justificada por cier­
to.

El anhelo de la paz palpita entre las 
familias, entre los hombres de trabajo, y 
en general entre todos aquellos que de- 
sean ya el advenimiento de una era de 
tranquilidad que nos permita una obra 
de reconstrucción y de labor fecunda.

En tales circunstancias nos sorprende 
e fin de año. Nos despedimos de él es­
perando que el año nuevo nos traiga la 
Paz deseada y que este invierno sea el 
ultimo que pasemos entregados a luchas 
civiles. ¿Será el año nuevo un mensajero 
de paz.... ? No lo sabemos, pero lo de- 
seamos con toda el alma.

Diciembre ha sido siempre un mes de 
fiestas. Si las agitaciones políticas men­
guan un tanto, tendremos quizá en este 
mes como en años anteriores algunas no­
tas agradables.

«Las posadas3' están ya cerca'; muy 
pronto serán celebradas, ya en forma sun­
tuosa y brillante en las casas ricas; ya 
con sencillez y familiaridad en lias hu­
mildes. Y en unas y otras habrá reunio­
nes gratas, con las tradicionales notas tí­
picas: el poético «nacimiento3, la piñata 
y las «jornadas». Aspiraremos uña vez 
más el olor del heno fresco, y recordare­
mos no sin ciérta tristeza otras noches de 
«posadas» más gratas para nosotros se­
guramente que éstas que ahora tendre­
mos.

*
* Mí

La Navidad nos trae recuerdos llenos 
de poesía. La Navidad en su significado 
sublime ha inspirado a los más grandes 
artistas, y no hay museo de arte en que 
no se encuentren algunas óbra-S de ines­
timable valor inspiradas en el nacimien­
to de Jesús. Un conocido autor español 
hablando de esto mismo decía: «Cuenta 
el arte con portentosas obras cuyo asun­
to es el que decimos (la Navidad) y en 
todas las naciones hay abundancia de 
pinturas que lo representan».


